
Proliferación

Disuasión nuclear, ‘sine die’

E
N su visita a Hiroshima, la primera de un presidente de EEUU,
Barack Obama advirtió que para superar los peligros de un con-
flicto nuclear, la humanidad requiere una “revolución moral” que le
permita escapar de la “lógica del miedo”. Pero al mismo tiempo,

con el realismo moral que utilizó en su discurso de aceptación del premio
Nobel de la Paz, subrayó que dado que no se puede anular la capacidad huma-
na para hacer el mal, las naciones deben poseer medios para defenderse.

No es probable que ese dilema, que subyace en todos los intentos de evitar
la proliferación de armas nucleares, vaya a desaparecer en un futuro previsi-
ble y sobre todo ahora, cuando incluso países pobres como Corea del Norte
o Pakistán tienen los medios tecnológicos para producir armas nucleares y
misiles de largo alcance. El propio Obama ha aprobado un plan de moderni-
zación de la triada nuclear del Pentágono –bombarderos, submarinos y misi-
les balísticos intercontinentales– que costará unos 348.000 millones de dóla-
res en los próximos 10 años. Además de las 15.000 armas atómicas que po -
seen las potencias nucleares reconocidas, 24 países tienen plutonio y uranio
enriquecido suficientes para fabricar miles de cabezas nucleares más. 
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